SENTIMIENTOS  RELIGIOSOS, 

CON  LOS  QUE 
El  ilustrisimo  señor 

D.  FRANCISCO  XAVIER 

\ 

DE  LIZANA  Y BE AUMONT, 
Arzobispo  de  México,  desea  instruir 

i sus  amados  Diocesanos. 

En  la  Semana  Santa^  Visitas  y 
Estaciones  que  en  ella  se  prac- 
tican en  las  Iglesias» 

i. 

A 

MEXICO : 


En  la  Oficina  de  Doña  María  -Fernandez  de  Jauregui. 
Calle  de  Santo,  Domingo,  Año  de  m,j)ccc*viii. 


Lizana  y Beaumont,-  por.  la  Gracia  de 
Dios  y de  la  Santa  Silla  Apostólica,)  A r- 
zobispo  de  México,  del  Consejo  de  S.  M, 


A nuestros,  amados  Diocesanos  salud 
y gracia  en  nuestro  ' Señor  Jesucristo, 

s * * 

» ' ■ ' 

T-T  ' ’ . 

A JLErmanos  dilectisimos:  En  todo 
tiempo  la  presencia  de  üíi  Dios  humi- 
llado y casi  anonadado  en  la  Sagrada 
Hostia,  que  tales  prodigios  obra  sin 
cesar,  y que  todos  son  por  amor  nues- 
tro, exige  sin  duda  que  en  el  porte  ex- 
terior manifestemos  nuestra  devoción 
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gratitud  y reverencia,  y que  al  mis- 
mo  tiempo  nuestro  espíritu  crea,  tiem- 
ble, adore,  arda  en  su  amor,  y se  sa- 
crifique con  él.  Tertuliano  en  dos  pa- 
labras -dice  conio  se  le  presentaban  al 
Señor  los  Fieles  primitivos:  como  esta 
el  Mártir  en  el  acto  del  martirio',  esto 
es,  dobladas  las  rodillas,  los  brazos  cru- 
zados ante  el  pecho,  los  ojos  baxos,  la 
cabeza  inclinada,  fixa  é inmoble,  co- 
mo victima  que  va  á morir  y parece 
estar  ya  muerta.  Aunque  fuese  el  mis- 
mo Moysés  el  Legislador  del  Pueblo 
que  viniese  a ver  ese  portento  de  co- 
mo la  zarza  arde  sin  consumirse,  co- 

j 

ino  Jesús  arde  en  amor,  sin  que  su 
amor  tenga  término,  el  Angel  le  gri- 
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tari  a 


descalza 
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santa 


la  que  pisas. 

Pero  si  nuestra 
nos  impone  estas  obligaciones  en  or- 
den a Jesús  Sacramentado  en  todos  los 
tiempos  dei  año  i quales  deberán  ser 
nuestros  sentimientos  y devoción  en 
estos  dias  llenos  de  piedad  y de  gra- 
cia, en  los  que,  según  dice  San  Ber- 
nardo, hasta  los  corazones  de  los  hom- 
bres mas  duros  se  suelen  moverá  pe- 
nitencia, (a)  y en  los  que  adn  las  mis- 
mas piedras  se  rompieron  sintiendo  la 
muerte  del  Redentor?  ^Quién  no  entra- 
rá en  el  espintu  de  la  Iglesia  y ocupará 
su  corazón  con  los  sentimientos  que  es^ 


(a  ) S.  Bernard.  Serm.  ijn  Coeua  Doiiiin. 
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ta  piadosa  Madre  desea  inspirar  á sus 
hijos  en  k Semana  Santa,  especialmen- 
te  en  la  reserva  del  Santisimo  Sacra- 
mento en  el  Monumento  y en  las  Vi- 
sitas ó Estaciones  á que  convida  á los 
fieles?  En  todo  ello  trata  la  Esposa  de 
Jesucristo  de  desagraviarle , no  solo 
por  las  ignominias  y dolores  que  pa- 
deció en  el  discurso  de  su  Pasión  en 
el  Huerto,  en  las  calles  de  Jerusalém, 
en  las  casas  de  Caifas,  Pilatos,  Heró- 
des  y en  el  Calvario,  sino  también  por 
todas  las  irreverencias  y sacrilegios  co- 
metidos en  las  Iglesias  desde  la  institu- 
ción del  Sacramento. 

Estas  Estaciones  ó Visitas  realmen- 
te no  son  otra  cosa  que  un  recuerdo 
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de  lo  que  el  Salvador  padeció  en  la 
noche  del  Jueves,  y el  dia  del  Viernes 
hasta  morir,  y el  que  quisiere  percivir 
los  frutos  espirituales  que  de  ellas  se  si- 
guen, las  muchas  indulgencias  que  de 
hacerlas  bien  se  ganan,  con  ochenta 
dias  mas  que  Nos  concedemos  á cada 
Estación,  debe  practicarlas  con  un  es- 
píritu religioso,  proponiéndose  en  ca- 
da una  de  las  Visitas  la  meditación  de 
algún  paso  de  la  sagrada  Pasión  del 
Salvador  desde  que  fue  preso  en  el 
Huerto,  hasta  que  espiró  en  el  Cal- 
vario. Debe  regar  con  sus  lágrimas  el 
pavimento  de  las  Iglesias,  y llenar  su 
Gorazon  de  una  profunda  tristeza  por 
la  memoria  de  sus  culpas,  conociendo 
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cada  uno  que  él  és  el  verdadero  reo 
de  la  muerte  de  su  Salvador;  (b)  y es- 
ta es  la  razón  por  que  en  la  disciplina 
antigüa  de  la  Iglesia  observaban  los 
Fieles  con  mucho  mas  rigor  el  ayuno  en 

estos  dias  de  aflicción  pará  un  corazón 

, ; 

verdaderamente  cristiano , teniendo 
presente  lo  que  dijo  Dios  á su  Pueblo: 
aue  el  alma  que  no  se  afligiere  en  estos 
dias  de  la  expiación  de  sus  pecados  que 

se  hace  con  la  sangre  del  Cordero  de  Dios, 

• 

perecerá  de  medio  de  su  IPuehlo,  (c) 

Pero  ya  que  no  podamos  esperar 
tantos  preciosos  sentimientos  de  nues- 
tros amados  subditos,  al  menos  ^ no 
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(b.)  Vouget.  Instituto  Catholic* 

(c.)  Lev.  cap.  23.  f.  29. 


f 


debemos  condenar  vajtamente  tanta  in- 
modestia, tales  irreverencias  y distrac- 
ciones, el  íuxo  escandaloso  que  se  trae 
al  Templo  en  los  dias  mas  solenines  en 
que  á Jesucristo  Sacramentado  se  le 
debe  tributar  adoración  mas  publica  y 
solemne?  ¡Que  monstruosidad ! <Qué 
los  Templos  mas  augustos  del  nuevo 
Mundo  quales  son  los  de  esta  Corte 
y Ciudades,  sean  como  un  Teatro, 
donde  se  estrena  una  moda  disoluta, 
se  hace  alarde  de  una  nueva  invención 
diabólica  en  los  dias  de  la  Semana*  mas 
misteriosa  y santa,  y en  los  que  la 
Iglesia  ni  aun  quiere  hacer  el  uso  de  las 
campanas,  para  manifestar  con  este  si- 
lencio la  tristeza  por  la  muerte  de 
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su 
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Esposo  Jesús?  ^Alegría,  vestidos  pro- 
fai  IOS  y escandalosos,  modas  nuevas, 
desnudeces  provocativas  en  los  dias  de 
dolor?  ^No  és  esta  insci.  dbilidad  una 
señal  nada  equivoca  de  reprobación  ? 
No  és  esto  venir  á insultar  a Jesucris- 

V 

to  al  mediador  eterno  de  los  hombres 
y á SUS  humillaciones  Voluntarias  re» 
presentadas  en  la  Sagrada  Hostia  reser- 
vada, y añadirle  nuevas  afrentas.  ^No 
és  esto  alegrarse  con  los  Judíos  en  la 
mofa  que  hicieron  de  su  Mesías? 

I Ah  hermanos  mies!  Se  oyen  los 
clamores  de  dos  Profetas  Abacuc,  y 
Sofenías  que  gritan:  el  Señor  esta  en  sn 
Santo  Templo^  calle  la  tierra  toda  en  su 
presencia,  ^Pues  qué  murmullo  y susur* 


ro  ,qué  rukiOj  conversaciones  y dis- 
tracciones se  advierten.en  los  lem- 
plos?  ^Vais  á ellos  acaso  como  la  nml- 
titiid  de  moscas  asquerosas  é importu- 
nas, que  acüdian  á los  sacrificios  de 
Acarón,  y pensáis  que  aqui  está  Bel- 
zebíi  Principe  de  los  Demonios,  ó que 
en  sunombre  Jesucristo  ha  obrado  esos 
portentos?  Los  Demonios  huyen,  dice 
el  Crisóstomo,  asi  que  ven  la  sangre 
del  Cordero:  el  Templo  se  llena  de  An- 
geles y Serafines  que  baxan  á adorarla: 
en  su  presencia  se  anonadan  y le  rin- 
den sus  corazones,  ^qué  dirán  pues,  los 
Angeles  de  Dios  que  están  de  conti- 
nuo al  lado  de  los  monumentos  al  ver 
que  Si  los  Demonios  huyen,  los  falsos 
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adoradores  que  son  los  malos  cristia- 
nos Jos  traen,  y que  el  espíritu  inmun- 
do tiene  su  culto,  y casi  casi  ha  logra- 
do desarniardel  todo  ai  Varon  fuer- 
te  que  guardaba  su  atrio:  Ah!  ouesien- 
do  tan  santás  y severas  las  leyes  de 
ambas  potestades  para  que  no  se  ul- 
traje á Dios  en  sus  Templos,  la  malicia 
humaha>  mejor  diré,  el  insolente  As- 
modéo  embia  en  los  dias  de  la  Semana 
Santa  aquellos,  siete  espíritus  de  mal- 
dad, de  que  habla  San  Juan  en  el  Apo- 
calipsis, para  inquietar  las  almas  y obli- 
garlas á mayores  profanaciones!  ^Qué 
dirían  los  enemigos  de  Dios,  de  su  cul- 
to y de  sus  Ministros,  si  viesen  lo  que 
pasa  en  tales  dias  entre  Jos  hijos  de  la 
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Iglesia?  ¡Esforzado  Ambrosio!  Tu  que 

privabas  la  entrada  eli  el  santuario  á un 
Emperador  manchado  en  sangre  hu- 
mana, tu  que  preguntaste  un  dia  á una 
Dama  sobervia  vestida  profanamente: 
id  donde  vais  sobervia  ? Voy  d la  Igle- 
sia respondió.  Alas  bien  diréis,  que  vais 
al  Bayle  ó d la  Comedia.  Aíarchad  reti- 
raos muger  vana  y pecadora',  venid  al  lu- 
gar Santo  para  llorar  vuestros  crímenes, 
y no  para  insultar  d Jesucristo  y escan- 
dalizar sus  almas.  Ven,  ó Santo  Prela- 
do, alienarnos  de  tu  santo  zelo  y pru- 
dencia, de  que  tanto  necesitamos  los 

Pastores  de  la  Iglesia  en  los  presentes 
tiempos. 

Quando  los  Angeles,  los  Pastores 


j los  Magos  aderaban  al  Redentor , 
Heredes  quería  también  ir  á adorarle: 
Heródes  que  deseaba  derramar  su  san- 
gre : Heródes  que  temía  perder  su 
grandeza  y adoraciones,  si  vivía  el  Sal- 
vador. ¡O,  y quantos  concurren  á ado- 
rar á Jesucristo  en  el  nuevo  Pistablo 
del  Monumento  con  este  mismo  mal 


espiritui  No  les  satisfacen  tantos  por- 
tentos de  humildad,  paciencia,  y cari- 
dad como  nos  manifiesta  en  esa  mis- 
teriosa  practica  de  estar  reservado  en 
todas  aquellas  horas  de  su  Pasión  y 
su  Muerte.  .No  les  mueven  las  augus- 
tas ceremonias  con  que  la  Iglesia  in- 
tenta inspirar  en  los  Fieles  en  estos  dias 
santos,  la  memoria  de  los  oprobios  y 
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toniientos  con  que  el  Hijo  de  Dios 
filé  trillado,  según  la  expresión  de  Job. 
Van,  es  verdad,  de  Iglesia  en  Iglesia, 
de  Monumento  en  Monumento.  Pero 


ró  Sa  lito  Dios!  siendo  el  espíritu  déla 

* X 

Iglesia  como  ya  hemos  insinuado,  re- 
parar  quanto  sea  posible  los  ultrages 
que  Jesús  recibió  de  ios  Judíos,  un 
gran  niimero  de  indevotos  por  no  de- 
cir sacrilegos,  y nuevos  verdugos  de 
la  sacratísima  humanidad  del  Señor, 
renuevan  en  su  corazón  todo  lo  que 
el  periido  Pueblo  executó  en  la  per- 
sona de  so  Dios  y.  Señor. 

Rompe  pues,  rompe,  ¡ó  Ezequiel! 
ese  velo  que  cubre  los  corazones,  y 
'"ras  las  mas  grandes  abominaciones. 


♦ 
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Mira  unos  que  adoran  á Adonis,  y por 
él  lloran,  y no  por  la  muerte  de  su 
buen  Padre  Jesús:  otros  que  le  buel- 
ven  la  espalda,  y en  otro  lugar  buscan 
el  objeto  de  su  pasión,  no  teniendo  aca- 
so otro  fin  para  entrar  en  el  Templo 
que  ver  y conversar  con  aquel  ó aque- 
lla, cuyo  amor  impuro  les  mueve  mas 
que  el  de  su  Dios,  puro,  casto  y muer- 
to por  su  bien:  mira  por  esas  calles,  é 
Iglesias  un  tropel  de  libertinos  accní- 
pañando  á los  Ídolos  de  su  pasión,  y 
llenando  de  escándalo  y dolor  á las 
almas  piadosas.  Clama,  clama  Profeta, 
y clamemos  nosotros  Sacerdotes  con- 
tra tales  abominaciones,  y si  nosotros 
no  clamamos  las  piedras  mismas  de 
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los  Templos  clamarán  pidienJo  vengan- 
za al  Cielo. 

• Hermanos  míos : Bien  conocémos 

i 

tgue  nuestro  pobre  espíritu,  y ningún  mé- 
rito para  con  Dios,  nos  hace  indignos  de 
vaticinar  sucesos  futuros  y lamentablesí 
sin  embargo  os  decimos,  hay  Justos  mo- 
tivos para  temer  que  el  Señor  se  retire 
de  nosotros,  y que  llegue  el  tiempo  de 
que  los  caminos  de  Sion  lloren  por  que 
no  hay  quien  venga  á estas  grandes  so- 
lemnidades.qSabeis  en  qué  nos  funda- 
mos? Pues  oid  á el  Señor  por  el  Pro- 
feta Oseas  (d)  me  han  tendido  lazos  y etn- 
hoscadas  en  Masfat  yen.  elTahor,  mon-^ 
tes  consagrados  á mi  adoración.  Yo  ¡es  de^ 

C 


xe  por  suya  ',  toda  la  tierra^  me  convine  con 
ellos  en  reservarme  este  lugar,  pero  aqui 
me  han  armado  la  red.  para  ul ir  ajar  me, 
pues  grítales  Oseas  que  k s he  de  entregar 
a sus  enemigos  mas  crueles.  Repíteles  Je- 
remías, (e)  que  el  Templo  se  arruinara, 
CiUe  esta  es  mi  ultima  venganza.  En  efec* 

^JL 

to  Nabucodonosor  destruye  el  Templo 
mas  magnifico  del  Orbe,  y entonces  va 
la  Nación  cautiva  .á.  llorar  sus  proíanar 
eiones  en  las  riveras  de  Babilonia,  don- 
de ya  no  se  oyen  los  dulces  cánticos  de 
Sion.  Viene  después  Tito  á vengar  el 
mayor  ultrage  hecho  al  Redentor,  sin 

arruina  el  Sagrado  T emplo,  y 


(e)  Cap.  7.  40.  = 24. 3?.  = 18. -50.  3^.  28- 

=513^.  II. 
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con  él  quedan  para  siempre  sepultadas 

/ 

las  esperanzas  de  la  Nación,  que  no  qui- 
so reconocer  por  su  Dios  a Jesús  pobre 
y humilde,  y que  sus  prodigios  benéfi- 
cos los  atribuia  á Beelzebil,  castigo  hor- 
rendo y espantoso,  pero  muy  inferior 
a aquellos  desacatos  y blasfemias.  no- 
sotros no  los  temerémos  iguales  y aun 
casi  mayores  ? No  es  mas  delito  ultra- 
jar al  que  creemos  nuestro  Dios,  y en  un 
tiempo  en  que  está  recordándonos  las 
mayores  finezas  de  su  amor  inmenso  pa- 
ra con  nosotros?  Aunque  ahora  calle 
por  su  infinita  paciencia,  tiene  una  eter- 
nidad donde  vengarse;  pero  parece  que 
su  silencio  nos  hace  cada  dia  mas  inso- 
lentes. Entendamos , que  nunca  es  mas 
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temible  la  venganza  divina  que  quando 
Dios  calla  delante  de  los  que  le  desprecian 
y ultrajan.  Arrojando  á los  profanado- 
res del  Templo  les  daba  un  fuerte  auxi- 
lio en  su  zeloso  enojo;  pero  su  silencio, 
reprovaba  para  siempre  al  incrédulo 
Herodes  y á su  profana  Corte,  que  que- 
rian  divertirse  con, sus  milagros:  repro- 
baba á Pílalos,  que  insultaba  su  inocen- 
cia: reprobaba  al  Pueblo  que  pisaba  su 
divina  Sangre:  ya  no  se  dignaba  hablar- 
les, y su  silencio  era  para  éllos/un  ana- 
tema, y maldición  eterna.  : v- 

Temed  pues  este  silencio,  profanado- 
res del  Templo,  si  aun  tratáis  de  venir 
á insultar  y despreciar  á Jesús  Sacramen- 
tado en  estos  dias  y en . los  restantes  del 
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ano:  Temed  los  que  os  gloriáis  de  la  va- 
nidad en  medio  de  las  Santas  solemnida- 
des en  que  debierais  adorar  á un  Dios, 
que  tantas  maravillas  ha  obrado  para  abri- 
ros las  puertas  del  Cielo,  dándoos  con 
su  sangre  un  diluvio  de  celestiales  ben- 
diciones: Temed  ese  silencio,  los  que  m- 
te  el  Dios  déla  pureza  lleváis  en  triun- 
fo al  espíritu  inmundo,  no  soloen  lo  in- 
terior de  vuestro  corazón,  sino  hasta  en 
lo  exterlonde  vuestros  vestidos  profa- 
‘ nos  y provocativos,  renovando  con  ellos 
particularmente  aquella  mofa  que  se  hb 
zo  de  Jesucristo,  quando  del  Palacio  de 
Heródes  fue  remitido  á Pilatos  con  una 
ropa  que  denotase  estaba  loco,  y asi  fue- 
se burlado  de  todo  el  . Pueblo.  | Ay,  que 
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ese  silencio  de  un  Dios  paciente  quando 
crecen  las  profanaciones,  y no  se  pue- 
den ya  sufrir  los  remedios,  me  hace  tem- 
blar mas  que  si  saliesen  de  esos  Tronos, 
rayos  abrasadores!  Si  las  lágrimas  no  bor- 


ran, estas  manchas  del  cristianismo  ; si 
Jesús  no  tiene  piedad  de  nosotros,  y no 
contiene  el  rayo  de  su  Justicia,  repitien- 
do nuevamente  aquella  amorosa  oración 
que  hizo  á su  Eterno  Padre  por  sus  éne- 
ínigos  al  tiempo  de  espirar;  Padre  per- 
dónales que  no  saben  lo  que  se  hacen,  bien 
podemos  los  Ministros  de  su  culto  gri- 
tar como  aquel  Judio  llamado  Jesús  que 
quatro  años  antes  de  la  ruina  de  Jerusa- 
Mm  y del  Templo  ppr  Tito,  noche  y 
dia  iba  gritando  por  lá  Ciudad  y por  to- 
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da  la  judéa  hasta  que  espiró:  „ ¡Ay  de 
„ Jerusalém!  ¡ay  de  su  Templo!  ¡ay  de 
„ mí!  Piedad,  Señor,  por  que  esta.Ciu- 
dad  y estos  Pueblos  son  vuestros,-  y 
„ tienen,  la  honra  y la  dicha  de  perte: 
„ necer  á 'V  os,  de  un  modo  mas  par- 
„ titular  que  las  demás  naciones^  de 
„ la. 'tierra.  Haced,  Señor,  que  no  lie-* 
„ ven  en  vano  el  dichoso  nombre  de 
,,  Pueblo  vuestro.  E.^  verdad,  y lo  con- 
„ Tesamos,  que  esta  Ciudad,  y vuestro 
„ Pueblo  Santo  no  corresponde  á.la 

„ predilección  y elección,  con  que  los 
,>  hicisteis  participantes  de  los  méritos 
„ de  vuestra  Pasión  y Muerte,  y los 
traxiste  al  gremio  de  tu  Iglesia  para 
„ que  ahora  tubiesen  parteen  estas graii.. 


5v  cíes,  soíemníJades  y duíces  niisterlos 
5,  ignorados  antes  por  tantos  siglos  por 

„ los  í^iie  liabitaban  estas  tenebrosas  Re- 
jj;  giones.  AcordaooSj  Senor^  de  vuestras 
,5  antigüas  misericordias,  y olvidaos  de 
j,  iiuesiios  pecados,  y de  las  inicjuidades 
„ de  nuestros  padres;  por  que  nos  atre^ 
,,  vemos  á deciros,  que  va  vuestra  hon-^ 
}9  ta,  y vuestra  gloria  en  que  los  ene- 
migos  de  vuestro  Santo  Nombre  no 
w tengan  la  maligna  satisfacción,  ni  se 
99  glorien  de  haber  arruinado  para  siem- 

,>  pre  vuestro  Santo  Templo.  „ 

Asi  clamaremos,  esperando  que 
todos  nos  imitéis  en  esta  devota  ora- 
Clon,  acompañándola  con  las  lágrimas 
y el  dolor,  afectos  que  deben  ocupar 


nuestros  corazones  todo  el  tiempo  de 
la  semana  santa; ‘por  que  á la  verdad, 
< qué  en  la  muerte  dél  Redentor  se  obs- 
cureciese : el  sol  pór  tres  horas;  que  se 
rompierán  por  medió  las  mas  duras 
piedras;  que  se  abriesen  los  monumen- 
tos , de  los  difuntos;  que  .se  notase  un 
temblor  extraordinario,  y formidable 
en:  todo  .el  mundo,  manifestándose  la 
ira,  de  Dios  contra  los  homicidas  de  su 
amado  hijo;  que  los  mismos  verdugos 
viendo  restas  señales  y conociendo,  la 
. injusta  muerte  del  Redentor;  hiriesen  sus 
pechos,  , se  convirtiesen  y le  reconocie- 
Isen^porbijo  de,Diqs,  y que  nosotros 
miremos  con  ojos  enjutos  éste  espec- 

V 


4 


2 4^ 

» 

tsLCiiIo  tan  lastimoso  ? ^No  és  éste  un 
niísteno  de  iniquidad  incomprehensible? 
Si  señores.  No  debe  admirarnos  que 
la  muerte  ignominiosa  de  un  hombñe 
Dios  confunda  á los  pueblos  bárbaros, 
que  escandalice  á los  Gentiles,  no  pu- 
dieiído  éstos  entender  que  llegue  á tan- 
to el  exceso  del  amor  de  Dios  para 
con  los  hombres,  que  muera  por  éllbs 

* • •»  • **  . f 

por  que  al  fin  éstos  infelices  no  -tienen 
idéa  de  estos  misterios  santos  como  no- 


sotros ; ^ pero  que  los* cristianos  nos  mos- 
trémos  indiferentes  áda  vista  de  JesU- 

"*  _ V ^ 

cristo  sobre  el  calvario?  <Que  la  ima- 
gen del  Crucifixó  que'  * eñ  el  dia  del 
Viernes  se  demuestra  al  Pueblo,  no 
ablanSe  su  corazón?  <Qné  se  llenen 


I 


nuestras  Iglesias  de  adoradores  de  la  pa« 
sion  y de  la  Cruz  de  su  Dios  hombre, 
que  derrama  el  precio  de  su  sangre  por 
nuestra  redención;  y que  sin  embargo  se 
asista  todos  los  años  á la  celebración  de 
éste  gran  misterio  con  un  corazón  di- 
sipado, y acaso  corrompido  con  D cul- 
pa,, y con  la  misnia  serenidad  de  ánimo 

• i , ; ' , . ; 

,con  que  se  concurre  á una  escena  mun- 

i"'  ^ ■ ' ; ; ; 

daña?  ¿Qué  en  los  dias  de  luto  y llam 

' ^ v' 

to  del  mejor  esposo,  del  mas  buen  pa- 
dre y benéfico  Re  y se  preparen  vestí- 

*»  * % 

dos  costosos,  galas  extraordinarias,  y lo 
que  es  mas  execración,  trajes  provo- 
cativos, para  insultar  de  nuevo  como 
los  Judies  á Jesús  quando  mas  afligi- 
do  le  veían  en  la  cruz?  ^ 


i6 

Lejos  de  nosotros,  hijos  míos,  tal 
ingratitud  y obstinación : mudénios  ya 
de  ideas  y sentimientos  en  orden  i 
nuestra  conducta  y exercicios  en  la  se- 
mana santa,  llamada  grande  por  exce^ 
lencia  ; por  que  en  élla  se  obraron  tan 
grandes  iliisterios  y se  nos  abrieron  las 
puertas  del  cielo : y si  la  memoria  de 
nuestras  culpas  pasadas  nos  aterra,  va- 
mos á los  pies  del  crucifixo,  y allí  ve' 
rémos  que  nuestras  mismas  culpas  le 
püsiérdn  en  la  cruz,  donde  hasta  da  fi- 
gura  coh  que  quiso  morir  está  respiran- 
do amor  hacia  nosotros.  <Qué  otra  co- 
sa es  e^*  cabeza  incliniada,  sino  una  amo- 
TÓsa  señal  con  que  nos  llama?  ^Ese 
costado  herido,  qué  es,  sino  la  boca  del 


horno  de  su  caridad,’  para  que  entre- 
mos á los  senos  mas  intimos  de  su  co- 
razón? <Qué  son  esos  brazos  esteii di- 
dos, sino  un  tierno  convite  para  . que 
nos  arrojemos  á éllos?  ¡O  dulcisimo 
Jesús!  tú  lo  dixiste  Señor,  y ahora  lo 
vemos  cumplido,  qunndo  ts  exhulr 
tásen  en  esa  cvuz,  todas  las  cosas,  atrax' 
riáis  d tí.  ^Alas  con  que  lazos  Señor 'i 
Xambien  lo  dixisteis: .no  con  el  hierroy 
el  cordel  6 el  azotea  sino  con  los  lazos 


de  la  humanidad  y de.  da  , clemencia  y el 
amor.  No  hay  resistencia.  Dios  mió,  no 
hay  resistencia  á tan  tierna  batería,  veis- 
nos-aquj.  todos  ^ ^us,pies,  invocandp 
esa  misma  clemencia,  esa  misma  piedad 


y ese  mismo  amor.,. 
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Amados:  Este  ii^fíanie  vi:e  t'os 
corazones,  para  que  se  cumplan  núes- 
tros  iniimos  deseos  de  veros  á todos 
devotos,  humildes,  recojidos,  tristes  y 
penitentes  en  estos  dias,  para  que  en  los 
eternos  percibáis  las  alegrias  y dulzuras 
á que  os  convida  vuestro  Salvador,  en 
cuyo  nombre  os  damos  nuestra  paterr 
nal  bendición. 

♦*  . 

% 

México 2 j de  Marzo  de  i 808. 
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' ’’  - ■: 

Francisco^  Arzobisj^o  de  México» 


í^or  matidado  de  S.  S.  I.  el  ArzoblsDO  miScno¿ 

Dr,  D,  Domingo  Hernández. 

Secreurio. 
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